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G ANTARES

LA  P R IM E R  VICTORIA

Al fin, después de tantos desastres, podemos can­
tar la primer victoria de nuestro ejército de Melilla. El 
triunfo obtenido por las armas españolas ba sido bri­
llantísimo. Tenemos derecho á entusiasmarnos.

Y ya era hora de que le sentásemos la mano á 
esos salvajes, de que le hiciéramos saber quiénes 
somos.

• La prensa diaria publica extensos detalles de la 
victoria del día 30. Las tropas españolas han dado 
muestras elocuentes de su valor y de su pericia.

Nuestros soldados, enardecidos por la lucha, furio­
sos, han realizado actos de verdadero heroísmo.

Ya están vengados nuestros muertos del día 2 
de Octubre. Ya podemos cantar nuestra primer vic­
toria.

Sí, el triunfo ha sido hermoso. Hemos arrojado á 
los riífeños de sus trincheras y los hemos hecho inter­
narse en las alturas del Gurugú. Ya no queda ni uno 
.solo de esos salvajes en territorio español. No quere­
mos hablar de las bajas que hemos producido en las 
huestes enemigas. La sangre ha corrido abundante una 
vez más. Una buena carnicería.
• El batallón .Disciplinerio ha dado una carga á la 

bayoneta, de esas que pueden calificarse, á pesar de su 
horror, de verdaderamente hermosas.

Los soldados de ese batallón, excitados por tantos 
días de lucha, sintieron germinar en sus cerebros la 
idea trágica de la desesperación. Y  se lanzaron á mo­
rir y á matar como locos. Hay que reconocer ([ue el 
Heroísmo es una manifestación brillante de la lo­
cura.

No contamos con espacio suficiente para deta­
llar todos los actos de valor realizados por nuestras 
tropas.

Repitámoslo con verdadera satisfacción: el triunfo

Yo te quisiera haber visto A mi gitana. Maimón Si eres valiente, gitana, . ;̂
allá en Cabrerizas Altas, quiere llevar ál serraijo; fíame la-prueba al momento;:; bv
2M  qne pudieras , saber pues pof mí que se la lleve. ¿A qne np,'vas‘y te asomí .̂/'-'-.-^^
lo que es g a z u z a ,  gitana. y encima le doy dos cuartos. á los altos-’de Camellos?

■ ■ ■" , ■%, 'í*-■ ' ■■ A ‘ ,‘-1
Vente ya de cantinera, Si yo fuera c o m e n t a n t e Tu cara lo está diciendo,

y al tomar el Gurugú, del C o n d e  d e  V e n a d i i o ,  '' gitaíiilia:esaZ/o)-¿a;
si vas delante, gitana, la tribu de mi gitana • - . eres p^ r qué-io.s moros ■; ,
se asusta hasta Belcebú. sabría cuantas son cinco.- • , del fuerte: Cabrerizas.

’ - i r i '

obtenido por nuestras tropas el día 30 ha sido comple- 
to.̂ ,̂ lapaña debe.estar .salIsfecH*̂ ' de sus bijos,  ̂

Puede, pues, asegurarse que esitomos en el princi - 
pió del fin. El día de la victoria definitiva se acerca. 
Tenemos derecho á estar entusiasmados.

LAS VÍCTIM AS
La patria está de luto. Tenemos que llorar una nue­

va catástrofe. La lucha sostenida con los-moros en los 
días 27 y 28 de ese funesto mes de. Octubre  ̂nos lia 
costado mucha sangre. ‘ • '

Según lá estadística oficial, incómpleta las niás de 
las veces, hemos tenido catorce bajas y cihcuéntay 
tantos heridos.. Una gi*an hecatombe.' .

Entre esos muertos figura el general Margallo,‘unos . 
cuantos oficiales y algunos soldados.

El dolor, si es sincei%, no debe reconocer ni cate; 
gorías ni clases. Nosotros lloramos por igual la muerte 
del heróico Margallo, que la muerte dé esos pobres sol­
dados.

Muy. triéte'es ciertamente la muerte heróica delge-^ 
neral Margallo, asesinado por ias balas enemigas? pero ' 
también es muy triste, la__ muerte de' esos pobres sól- 
dados, • L.-v,' ' ,,

Lloremos por igual á nñOÍ,y á.,QÍrps, que todos, han 
sacrificado sus vidas én defensa dé1[á patria.

Esos muertos se lián hecho ..acreedores á las.lágri- 
.mosdetodos, •-•'•i'. .

Son algo más que nuestros prójiraósV SQn-nueálrÓs 
hermanos. ‘

. jRoguemos por ellosl̂  . ’ A  -

PROTESTAM OS

Si, muy triste es la muerte del comandante gene­
ral de la plaza de Melilla, ¿pero • y la muerte.do'Cso.s 
otros infelices? • ' .

La historia, siempre injusta, no reserva á esos.liÓ' 
roes anónimos ni uñ solo recuerdo. No hay uiJágrimaa 
ni gloria para ellos. El olvido solo, el negro -.óMdq; Ni 
siquiera llegan á averiguarse' sus nombres. Basta ‘coj.! 
saber que pertenecían aL batallón tal ó al batallón cual, 
qué es el que carga á la postre con la gloria. ¡Oh, las . 
injusticias de la suerte!

Y  sin embargo, al valor de esos desconocidos, de 
esos héroes iññominados, se debe la victoi;ja. Ellos, la 
carne de cañón, son siempre los factores del triunfo. La 
gloria y los laureles son para los altos, para aquellos 
que llevan entorchados en las bocamangas. Para el po­
bre recluta apenas si hay recompensa. Ellos no tienen 
más sino la obligación de morir.

Todos los-.perió'dichsj con rafa., unaiihñidad:, hacen 
responsahre-al general López ÚOfnipgitez-de, la catás­
trofe dél .día 28. '

Én las maniíestacioneé patrióticas, vetificadas es­
tos-«lías en Madrid y provincias,-•.se ha oído más-de 
úna vez este.enérgico -gritó’  ̂ ¡Abajo el ministro dé la 

■••Guerra! *
En todas pártés,;en Ips'círculos políticos, en la ca­

lle, én: el hogafj ñh se óyeu más qne. frases de‘censura 
y de odio dirigidas, árese hombre. . - ,

Y sin j^mbarge, él génerabLópez, no solamente no 
abaudoña.la dirección dél departamento de Guerra, sino 
que tiene el propósito de ir á Melilla á ponerse al fren­
te de nuestras bizarras tropas. , \ .

És la locura. El gobierno, completamente descon­
certado, desconcertado y ciego, no tiene eñérgíás inás 
'qué para provocar á la opinión. '•

Shj enviar á Melilla al hombre de lae incerlídum,- 
brés .y de las vacilaciones, es* un acto de -vérlSdera 
locura’ ,' . - '• -t

¡No! El general  ̂López Domíugoz''- no - puede ser el 
caudillo de nuestro ejército. • r-.-;-

. Su, puesto dodxonpt no está en Melilla, sh puesto 
de honor está':.V eri sñ casa! • •' r> • i

El último, de nuestros soldados, el más bisoño, el 
más inexperto, inspiraría más confianzas á la opinión 
que el general López Domínguez.

El ministro de la Guerra desea ir á Melilla para
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Don Qnijoto
exhibirse un poco y recoger los laureles que conquis­
ten los demás.

La victoria no es sólo del que la busca, es de aquel 
que sabe conquistarla. Y  ese pobre López no está ya 
para aventuras... no lo ha estado nunca.

Mejor que en el campo de batalla, cubierto de pol­
vo, ennegrecido por la pólvora, manchado de sangre, 
hállase élen  un espléndido salón, vestido de rigorosa 
etiqueta, discreteando con alguna dama...

¡No, y mil veces no!
Ese hombre no tiene derecho á ser el caudillo de 

nuestro ejército.

6LO ENTIENDES?
íE llos vab  al«!greH, 

ellos van ¿^ntéjitos 
á verter sn sáugre, 
á expon er su cnerpo 
y  sin  am biciones •. ’ 
ni foi'jar proyecto.®, 
en la  m ente sólo 
fijo  el pensam iento 
de ^qne-á.nuestra patria 

•la o fe iw l^ e l  rií'teño,, ’ 
'caminan alegres, 
de entusiasm o llenos, 
y  allí, valerosos, 
luchan con denuedo 
aquellos valientes 
que do aquí salieron . 
L levando tan sólo, 
y. com o recuerdo: 
del pobre, el aplunso, 
del rico,, e l ccaisejo.

A  usted, D . Santiago, 
alca, le  im pertérrito.
¿N o le dá vergüenza 
que idcaldes d e  pueblo, 
no tanSlnstrados,, j, 
n i quiz:?ít.tan buenoSy ■ 
pero  m ás patrintás 
y  con  másfaciert,9,, ,j 
ob sequ ien ’á í pá%ó • 
de los.iregiinibhtqs’d ' 
á esocí'pohres liijos^ . 
de este noble p jieblo? ' 
E sos  que iio  buscan  
honores n i prem ios, . 
pero que se baten 
com o cum ple h acerlo- . 
cuándo nuesti’íéKqnra . 
está por los suelos; 
esos, que ob ligados 
á las filas fuSfon,  ̂• 
dejando la esteva^^’  , 
la yunta  y  el perrro.
Y  aunqiie renegando 
de su  hacto perverso 
al entrar .en quinta,' 
h oy  están contentos 
frente al enem igo,

d e  cora je  h iriendo, 
cobrando en la  lucha 
’em p u je  y  aliento, 
esos que si m ueren  
nadie piensa en 'e llos, 
y  no son gravoso.s 
al E stado luego.
¡B ravo el m unicip io! 
se ha portado en  esto. 
¡E llos agradecen

' •'su léal.a fecto,
sus m uchas m olestias, 
su s-gran des paseos 
y  los achuchones 
que ustedes sufrieron. 
P ero , ¡ay!, au presencia, 
Santiago im pertérrito, 
no su p le  la  falta 
del com portam iento.
P o r  s i arrepentido 
com o ju sto  creo, 
subsanar pretendes 
ese desacierto, 
perm ítem e, alcalde, 
que te dé xm consejo .
S i no h ay  en  lás-'cajas 
d e  sobra .dinero 
de lo destinado ' , '  
para otros ob jetos, 
d e .las elecciones,

■ pQ á^^ppr é jem pló ; 
á los oficiáleg, •, ■ ' 
hazles un obsequió; 
ca jon es .^ h í'-b a n os

• ó v inos áBiejos;. 
pero  no te o lv ides 
del h ijo  d e í pueblo,

-ese á q u ien  la  suerte 
d e s ig n ó  al efecto, 
y  expone la  .vida 

•á su  re y  sonriendo.
; C on-una ca jilla
■ ''qiiedan. tau'Gontento's,

no i>or e l tabaco, 
sí por e l recuerdo, 
porque al despedirlos 
sólo  recogieron : 
del pobre, e l aplauso; 
del rico , e l consejo.

LOS. T R A FIC A N TE S DE A R M A S
Castigo;' ¿y cuál?" El •castigo-para ser justo ha de 

equivaler á la {aít^,.yni,ep las-leyes de nuestros códi­
gos, ni en las iiniignachoue^ -de nüéstra conciencia, en­
contramos pena digna de tal crimeii.

La bala ^ne rompe elpeG %  de -nuestros, soldados, 
el fusil con qde’hace,fuego el fiffeño, han sido fabrica­
dos una y otro en •España,. .y vendidos por. españoles, 
por compatriotas.núéf^ros, á esos salvajes.

Ceg^os.por la codicia unos cuantos,— no eiicontra- 
rags. suficientemente despreciativas con que
califie^íi^ . -̂ les hau proporcionado á nuestros eternos 

. - 'dii''euáig©s los elenjentos.de grici ra que necesitaban paca 
• :\combatiriios:— Esós miserables han vendido por unas 

-cuanté-s mbuedás la vida de nuestros soldados y  el por->, 
venií.d^ nuestra raza. ■ , -

b£^las.que Jian asesinado á esos valientes dél 
han sido fiindidas en España, góu 

■v '̂^qdprqo-.-arraucado á^huestras minas; lo's fusiles Reming- 
fiffefros son pro_dpctó de laápdustria nacio- 

náj y^ranaportados, han sido en buques españoles á 
la costa marroquí; sin que líuestros guardacostas diesen 
caza á los buques que efectuaban este odioso contra­
bando...

El tráfico de armas produce pingües beneficios, su­
ficientes á enriquecer á los que lo ejercen, y hartar los 
apetitos de los venales funcionarios encargados de im­
pedir ese comercio.

La moneda no lleva impresa el crimen, á cambió 
del cual fué adquirida, y con las granjerias del contra­
bando se conquistan grandes posiciones.

Por todos, conocidos son en los puertos andaluces 
los traficantes de armas con los moros. Esos industria­
les-llam émosles asi-^gozan de la impunidad, ampa­
rados por altas protecciones.

Nosotros creemos que no hay castigos bastantes en 
el Código, ni suficiente indignación en nuestras con­
ciencias, con sentirnos tan indignados, para condenar 
á esos miserables.

1 Ah, caiga sobre ellos, sobre sus cabezas, toda la 
sangre de nuestros soldados muertos.

LAS ELECCIONES MUNICIPALES
El Directorio de la Unión republicana ha publica­

do uii manifiesto electoral, excitando á los correligiona­
rios á que vayan á las elecciones municipalés.

He aquí los párrafos más principales de dicho d.o- 
cufnento; ‘ •

«L a  convocatoria de los, com icios para ,las próxim as e lec­
cion es  im xnicipales es una nueva prueba de la  im previsión  
y  la im potencia del gob iern o  en el periodo de atropellos y  
anarquía inaugurado con  la presentación' á las Cortes de los 
proyectos de le y  referen tes á la reform a de la  A dm in istra ­
ción  p rov in cia l y  m unicipal y  á la svxspensión de las e le c ­
ciones que deb ieron  verificarse en  M ayo últim o.

D e  ev iden cia  abora resulta la razón con  qixe la m inoría 
parlam entaria republicana extrem ó sus m edios de defensa 
contra m edidas apenas con cebib les en el partido libei'al, y  
que tenían por único y  verdadero ob jeto  ex clu ir  á otro parti­
do del g o ce  del derecho cóm iín y  ven gar la derrota de los 
monárqxxicos en las elecciones d e  d iputados á Cortes ce le­
bradas poco  antes' en los grandes centros políticos de E s ­
paña. . •_ ",

P o r  efecto d e  estas y  otras circunstancias, la política 
genera l de nuestra patria  se ha desenvuelto  en en todo este 
periodo sobre la cuestión  m unicipal, im portante -.de suyo; 
p ero  ahora más que nunca, por él relieve que-, e l problem a' 

'h a  tomado' en toda E u rop a ; por la  necesidad* de com pletar 
e l m ovim iento político  contem porjineo que ha cojisagrado 
defin itivam ente la  autonom ía in d iv id u a l y  tiende á la  con ­
sagración  de la  autonom ía del M unicip io; y  en fin, p or  el e s ­
tado dé desconcierto, m isejiu  y  d esp restig io 'á  que, ha traído 
á nuestrps Ayxintam ientos e l m onopolio en ellos e jercid o  por 
los partidos m onárquicos.
, T odo  esto  bastaría para que la jü n ta  d irectiv a  -de la 
t ln ión  republicana, con  m ayor energía, s í cabe, .que en su 
circu lar dé 3 de A b r il próxim o pasado, 'excite á sus corréli- 
gionario.s á que, «en  un ión  entusiasta y  con d iscip lin a  per­
fecta, acudan á las próxim as elecciones anünicipaies, del 
p ro p io  m odo con  que acudieron, déteruynando ,uñ gran  
.ejem plo y  una v igorosa  corriente en nuestra v id a  política, á 
las.xiltimas elecciones de diputados á .G orfes.»

 ̂ L A N Z A D A S  ^
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Una noticia:
El señor ministro de la Gobernación, según nues­

tros informes, está organizando un batallón de volun­
tarios, formado por diputados de la mayoría, que muy 
en breve saldrá para Melilla á combatir por el honor 
de la patria.

El nuevo batallón se denominará «Yernocracia».
Y  lo mandará Pepito Sí^ásta. ' /

— Dicen que por íinAngüló 
va á ser mandado á Melilla. 
— ¡Vaya, pues, me alegro tanto! 
— ¡Es niiaobra de justicia!

¡Pero qué injusta es la suerte, 
y qué ingrato el ser humanol 
Ya 110 hay naílie que se acuerde 
del hueno de D. Venancio.

En el ministerio de Estado se cree que la contesta­
ción del sultán de Marruecos á la nota que le ha diri­
gido Sidi Moret, referente al conflicto de Melilla, no se 
recibirá en Madrid hasta el 8 ó el 1,0 del corriente.

Y  luego habrá quien diga que las negociaciones 
diplomáticas con el sultán no van á prisa.

Seguramente que para dentro de dos ó tres años ya 
habrán concluido las tales negociaciones.

¡Oh, la actividad de Sidi Moret!

Ayer decía Becerra:
— ¡Con diez hombres ^omo yo 

.se terminaba la guerra!

El lacayo del gobernador, según nos comunican los 
periódicos, recibió un palo en la cabeza durante; la-ma­
nifestación patriótica del pasado domingo. ■

Indudablemente ere hombre debe parecerse mucho 
al Sr. Aguilera. ..

Reflexión cogida al vuelo;
'— |Oye, figiirate tú 

que hién estaría el Angulo 
en lo.álto del Gnrugúl

El Sr. Martínez.-;£)ümpos, según las últimas noti­
cias, será nombrado general en jefe del ejército de ope­
raciones en Africa.

¡Vaya, ya se salió con la suya el general Lópezl

El Ayuntamiento de Madrid no se ha dignado ofre 
cer su concurso al gobierno con motivo del conflicto 
de Melilla.

Y  se comprende. Ese pobre Angulo no tiene cabe­
za para nada.

Para él no hay más conflicto en estos momentos 
que el conflicto de las elecciones.

La iglesia ha conmemorado el día 2 la llamada fies­
ta de los difuntos.

Suponemos que el Sr. Sagasta habrá rezado ese día 
por las víctimas de San Sebastián.

Tiene la palabra el Heraldo'.
.. «E u tre  los qu e  concurren  á B olsa  se decía  que las p r i ­
m eras im presiones sobre  loa  sucesos de M elilla  llegó  áelio.s 
anoche en el B olsín , porque un especu lador vendió dos m i­
llones. •

Y  com o cuando se levantaron las partidas en C uba, ese 
m ism o especu lador realizó  igu a l operación ,'se  le supone m u y  
in teligen te  y  dotado de gran olfato.»

¡Abora lo comprendemos todo, como dicen en las. 
comediasl ■ ' ;

Es decir, ahora comprendemos por qué sé ocultan 
las noticias de Melilla., ' , ,,

Al fuerte de Cabrerizas 
me llevaba yo á Moret 
para que pase fatigas.

R E P R E S E N T A N T E  

de D on Q u i .jote en Portugal y sus colonias

D . P E D R O  S E R R A m J '

R ú a de la  M a g d a len a , 192

L I S BO A

A E  UNCIO P E R  MANEN T E

A V I S O  A L  P Ú B L I C O

Algunos periódicos hacen constar con sentimiento 
que en las pasadas manifestaciones celebradas en Ma­
drid so han dado algunos gritos de ¡abajo e] general 
López Domínguez!

Aflijámonos nosotros también.
Y  gritemos con los manifestantes:
— ¡Abajo ese López!

Don. Quijote ' ha venido al mxxndp á, desfexcer muchos 
entuertos y  á d|icir muchas verdades -Y  en Cumplimiento 
de estos propósito.?, y  par^' castigo de industriales desaho-: 
'gados, hemos decidido ppbíícar en todos nue.stros húmeros 
el siguienté áhunció: . ’

L a  A g en c ia  de com unicaciones de los Sres. L éspés y ' . . 
Esnaola, establecida  en la  calle d e "  Tetuán/.fiúm l 14, có_n- • 
certó con  D . Ekhtardo S ojo  la rem esa á B uenos A ires 
de unos cuantos m iles de e jem plares del alm anaque do 
Don Quijote, com prom etiéndose á rem itirlos en  un  vapor 
determ inado, m ediante la cantidad de tre.acie'ntüs ochenta y 
tres pesetas, y  pon er la m ercancía en gran  velocidad . .="•

L a  A g en c ia  d é lo s  - Sres. L espés y  Esiiaola, fa ltó  á 'su s  
com prom isos y  em barcó los alm anaques en otro va p or  d is ­
tinto al conven ido, llegando los libros á la  capital de la  A r ­
gentina con  un retraso in ca lificab le . - ■

L a  n eg lig en cia  de los Sres. L esp és y  E snaola  en rem itir 
los e jem plares del almanaque, ha costado á la  em presa de 
Don Quijote algunos m iles de pesos.

y  ateniéndonos al refrán  que d ice  que «e l que h ace  u n -- - . 
cesto, hace cien to», y  que «d é  los'eacarntentados-i3aleh los' 
av isados», no volverem os á ocu par á la A g en c ia  de com u ­
nicaciones de los Sres. L espés y  E snaola, establecida, com o 
y a  hem os d icho, en la  calle de Tetuán, núm . 14.' '•

Im pren ta  d e  D ieg o  P ach eco , E sp íritu  Santo, 41.
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